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RESUMEN
El presente documento es avance de una investigación en curso, donde las políticas sociales, el cambio del uso del suelo, y el aumento del área urbana reducen el suelo agrícola y fomentan la conurbación e incremento poblacional. La economía ecológica indica el aumento de externalidades negativas que afectan a los habitantes a corto, mediano y largo plazos. La implementación de políticas sociales en los municipios de la zona metropolitana de Guadalajara, no lo valoran como este suelo como recurso natural.
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ABSTRACT
This document is advancing an ongoing investigation, where social policies, land-use change, and the increase in urban areas reduce agricultural land and encourage the conurbation and population growth. Ecological economics indicates the increase of negative externalities affecting the inhabitants in the short, medium and long term. The implementation of social policies in the municipalities of the metropolitan area of ​​Guadalajara, not value as this soil as a natural resource.
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INTRODUCCIÓN
El documento es el progreso de una investigación en curso, en la cual las políticas sociales implementadas por las autoridades gubernamentales del Estado de Jalisco, México, y las administraciones de los ayuntamientos que conforman la zona metropolitana de Guadalajara, permiten el cambio del uso del suelo y el aumento del área urbana que reduce el suelo agrícola y fomentan la conurbación e incremento poblacional. La elaboración de una investigación basada en los parámetros de la economía ecológica muestra que las externalidades negativas que afectan a los habitantes a corto, mediano y largo plazos se incrementaran al agravarse la reducción del suelo agrícola y los beneficios que puede proporcionar a los habitantes, al no valorarse este suelo como recurso natural por las autoridades estatales y locales.

El incremento del área urbana y la reducción del suelo agrícola existente en la periferia de las ciudades aumentan las afectaciones para los habitantes que viven en las urbes, como resultado de la saturación de la infraestructura y servicios básicos, sobre demanda de alimentos y agua, el incremento del calor, entre otros. La disminución de este suelo implica una reducción en los servicios ambientales ecológicos, e incluso del sistema agrícola y la silvicultura. El suelo agrícola es un recurso natural frágil, finito y no renovable al formar parte de la biosfera y ser un elemento importante del hábitat y del bienestar de los seres humanos, que preserva la biodiversidad, regula el ciclo del agua, entre otras funciones.

La externalidad es el perjuicio o beneficio experimentado por un individuo o empresa a causa de acciones ejecutadas por otras personas o entidades (RAE, 2015: Pág. Elect.). El incremento del área urbana a costa del suelo agrícola beneficia a la población que se asienta sobre este recurso natural al obtener una vivienda, e incorporarse a trabajar en una empresa que se edificó también sobre este suelo, la cual atrae a personas que desean un mejor empleo, una mejor calidad de vida para sus familias, y un lugar propio donde vivir. En contraparte se incrementa la demanda y saturación de los servicios básicos e infraestructura, la exigencia agua, alimentos, seguridad, recolección de residuos, entre otros, y también se reducen de manera importante las labores y características del sector primario.
Los objetivos de la investigación se basan en la exposición de las estrategias implementadas por las administraciones del gobierno del Estado de Jalisco de los sexenios 2007-2012 y 2013-2017, así como de las autoridades de los municipios de la zona metropolitana de Guadalajara en el trienio 2012-2015, para valorar y hacer productivo el suelo agrícola existente en el interior de cada uno de estos ayuntamientos; e identificar la manera en que se ha incrementado la población y como se han creado los asentamientos humanos en estas alcaldías.

De manera particular se analizará el plan estatal de desarrollo y los planes municipales de los ayuntamientos que conforman la zona metropolitana de Guadalajara respecto al tema del suelo agrícola y su conservación. También se revisarán los artículos de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos referentes al suelo agrícola, ley agraria, la ley de desarrollo rural sustentable, y los programas federales que promuevan la preservación de este recurso natural.

Las políticas sociales efectuadas por las autoridades del Estado de Jalisco y las administraciones de los ayuntamientos de la zona metropolitana Guadalajara, permiten la urbanización del suelo agrícola debido a la elaboración de planes de gobierno para un determinado periodo de tiempo, ya sea trienio o sexenio, en los cuales no se promueve el manejo sustentable de los recursos naturales, como es el caso de este suelo. Los municipios de la zona metropolitana de Guadalajara implementan políticas sociales que autorizan la urbanización del suelo agrícola existente en su interior, agravando la reducción de este recurso natural mediante su deslinde de esta actividad económica y su enfoque hacia el uso urbano, aumentando y conurbando las áreas urbanas de manera marcada, lo cual se percibe en el incremento poblacional, la acentuación de los asentamientos humanos y que se agraven las externalidades negativas mencionadas.

DESARROLLO
La urbanización del suelo agrícola se caracteriza por la instalación de industrias o servicios sobre este tipo de suelo, por lo que las ciudades se identifican por albergar a personas o actividades con características o funciones definidas (Castells, 1976: 18); como políticos, personajes de la administración pública o el clero; ubicación de actividades económicas, culturales o científicas definidas; existencia de centros educativos, instituciones oficiales, o espacios comerciales de gran magnitud, entre otros. Así como ser sedes de organizaciones públicas que gobiernan no solo la ciudad sino también una región o una nación (Ragheb en Breese, 1974: 155); también pueden ubicarse en ellas un gobierno central, las fuerzas militares, los poderes ejecutivo o legislativo, entre otros.
El incremento poblacional y la reducción del suelo agrícola indican que las políticas sociales elaboradas y efectuadas por las autoridades del Estado de Jalisco, así como por las administraciones de los municipios que conforman la zona metropolitana de Guadalajara, permiten el aumento del área urbana por empresas inmobiliarias o personas de bajos recursos que desean obtener una vivienda propia y se asientan sobre un suelo carente de servicios, y que se ubica en la periferia de las urbes. Las migraciones rural-urbana y urbana-urbana han sido trascendentales para el aumento del suelo urbano a costa de los recursos naturales que existen en torno a las ciudades (Davis en Breese, op. cit.: 36-37).
Los avances de la tecnología promueven la concentración de personas en las ciudades, destacando que las labores agrícolas, en la periferia de las urbes, destinan este suelo a las actividades primarias y la obtención de alimentos, pero las empresas lo enfocan hacia la construcción de edificios; otro factor que se identifica es que cuando la productividad se incrementa, los servicios y manufactura pueden absorber mano de obra la cual puede recibe altos salarios en comparación con las labores primarias, ya que al implementarse avances tecnológicos en el sector agrícola la mano de obra ya no es muy necesitada, por lo que las personas desempleadas de las zonas rurales son atraídas por los altos salarios que existen en otros ámbitos económicos (Ragheb en Breese, op. cit.: 162).

Los migrantes de bajos recursos sólo pueden acceder a un suelo carente de servicios ubicado en las afueras de las áreas urbanas, el cual generalmente se caracteriza por no ser opto para la edificación de viviendas, como barrancos, colinas, cauces de ríos, zonas montañosas o agrícolas, entre otros. Las personas de bajos ingresos pueden adquirir un predio ubicado en lugares sin servicios e infraestructura de manera rápida para construir una casa sin comodidades y de baja calidad, lo cual genera posteriormente asentamientos humanos pobres y que son un foco de infección debido a su poca o nula sanidad. Cabe resaltar que en ocasiones al no conseguir un trabajo estable las personas que arriban de otros lugares a las ciudades (Méndez, 2006), se integran a labores informales, ya que necesitan de manera inmediata una casa donde residir, la cual se ubica generalmente en las cercanías de sus lugares de trabajo, o en un suelo sin infraestructura y servicios básicos.
El debilitamiento de la productividad en las zonas agrícolas es un aspecto que favorece la urbanización y fomenta la conurbación de las áreas urbanas, reduciendo significativamente los espacios de suelo agrícola, y agudiza la saturación de la infraestructura y servicios básicos existentes. La valoración del suelo agrícola como recurso natural no se efectúa debido a la ausencia o limitantes que permean a los estímulos para la obtención de los bienes y servicios ambientales que puede proporcionar para las personas, y también por no incorporarse una visión multifuncional de acuerdo a la trascendencia que tienen las labores agropecuarias en la periferia de la zona metropolitana de Guadalajara por parte de las autoridades estatales y locales.

La economía ecología se basa en parámetros que utilizan una escala óptima, en la cual la prioridad es la sustentabilidad donde se efectúan necesidades completas y una distribución equitativa de los recursos naturales; también en este enfoque teórico se efectúa un desarrollo sustentable de manera global y las relaciones a nivel mundial se basa en la perspectiva Norte-Sur. La base de la economía ecología se relaciona con el crecimiento y las preferencias de los individuos, y existe una co-evolución impredecible donde se maneja una concepción del tiempo histórico de manera irreversible; asimismo, efectúa una ciencia completa, integral y descriptiva que es concreta y específica, y utiliza indicadores físicos y biológicos, el análisis de sistemas, la evaluación multidisciplinaria e Integra modelos con relaciones causa-efecto (Univ. Nal. de Col., 2014: Pág. Elect.).

En contraparte, la economía ambiental usa los conceptos de localización óptima y externalidades donde su prioridad es la eficiencia, el bienestar óptimo, la “eficiencia paretiana” y el crecimiento sostenible; igualmente este planteamiento teórico se caracteriza por ser optimista respecto al crecimiento y a las opciones “ganar-ganar”, la optimización determinística y bienestar intertemporal, y por manejar una concepción del tiempo cronológico, lineal y reversible. De igual manera, la economía ambiental implementa una ciencia que se caracteriza por ser monodisciplinaria, parcial y analítica así como abstracta y general, en la cual utiliza indicadores monetarios, la teoría de las externalidades y la valoración económica, el análisis costo-beneficio y costo-efectividad, y aplica modelos de equilibrio general incluyendo costos externos (Univ. Nal. de Col., op. cit.).

El aumento de manera horizontal de las ciudades se efectúa debido a su ubicación, así como por la variada funcionalidad de las casas para cada familia, dado que desde la década de 1940 la población habitaba en lugares inadecuado para residir, y no les interesaba la seguridad y la certidumbre respecto al lugar donde vivían, pues contaban con costos bajos y una gran accesibilidad al vivir en las áreas centrales de la ciudad; pero al tener la necesidad de cambiar de morada, debido a que requerían una vivienda propia de dimensiones amplias, se trasladaron a vivir principalmente en las zonas periféricas de las ciudades, instalándose sobre un suelo agrícola de baja productividad o que era más atractivo económicamente como área urbana (Méndez, op. cit.). El crecimiento de las ciudades se efectuaba anteriormente de manera vertical, en espacios que se consideraban como inapropiados para la edificación de moradas; lugares que fueron vendidos por sus dueños o intermediarios, incluso en ocasiones las personas se asentaron en dichos lugares de manera ilegal.

La intervención del Estado a través de la regularización de ejidos y tierras comunales destinadas para la producción agrícola que habían sido invadidos por personas de bajos ingresos, llevo a las autoridades a efectuar una política que reconocía este tipo de asentamientos, y en la cual se suministraba a sus pobladores (conocidos como paracaidistas
) la infraestructura que necesitaban. Este proceso generó un círculo en el cual se efectuaba la invasión de suelo agrícola, y se reconocía a este tipo de asentamientos humanos y el floreciente mercado negro de terrenos comunales; asimismo, en ocasiones este mecanismo de urbanización era fomentado por las autoridades ejidatarias, donde la edificación de viviendas era una gran oportunidad para obtener mejores beneficios económicos respecto a la obtención de cultivos (Ezcurra, E., Mazari, M., Pisanty, I., y Aguilar, A. G., 2006).
Los resultados de los Censos y Conteos de Población y Vivienda del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2014), del periodo comprendido de los años 1960 al 2010 (Tabla I), indican que el suelo agrícola existente al interior de los municipios que conforman la zona metropolitana de Guadalajara se puede reducir de manera significativa en el corto y mediano plazos, al haber sido superada la proyección poblacional que el Consejo Nacional de Población (CONAPO, 2014) estableció para estos municipios en los años 2005 y 2010, y que puede repetirse para el lapso entre el 2015 y el 2030 (Tabla II).
Tabla I. Incremento poblacional de los municipios pertenecientes a la zona metropolitana de Guadalajara (1960-2010).
	Municipio
	1960
	1970
	1980
	1990
	1995
	2000
	2005
	2010

	El Salto
	9,014
	12,367
	19,887
	38,281
	70,085
	83,453
	111,436
	138,226

	Guadalajara
	740,394
	1,199,391
	1,626,152
	1,650,205
	1,633,216
	1,646,319
	1,600,940
	1,495,189

	Ixtlahuacán de los M.
	7,682
	10,652
	12,310
	16,674
	20,598
	21,605
	23,420
	41,060

	Juanacatlán
	5,255
	5,501
	8,081
	10,068
	11,513
	11,792
	11,902
	13,218

	Tlajomulco de Z.
	26,207
	35,145
	50,697
	68,428
	100,797
	123,619
	220,630
	416,626

	San Pedro Tlaquepaque
	56,199
	100,945
	177,324
	339,649
	449,238
	474,178
	563,006
	608,114

	Tonalá
	15,880
	24,648
	52,158
	168,555
	271,857
	337,149
	408,729
	478,689

	Zapopan
	54,562
	155,488
	389,081
	712,008
	925,113
	1,001,021
	1,155,790
	1,243,756


Fuente: Elaboración propia con base en la información proporcionada en los censos y conteos de población del INEGI.

Tabla II. Proyección poblacional de los municipios pertenecientes a la zona metropolitana de Guadalajara (Proyección 2005-2030).
	Municipio
	2005
	2010
	2015
	2020
	2025
	2030

	El Salto
	110,072
	137,657
	165,053
	191,470
	216,466
	239,374

	Guadalajara
	1,622,737
	1,549,506
	1,470,517
	1,387,802
	1,302,989
	1,216,292

	Ixtlahuacán de los M.
	23,536
	24,864
	25,887
	26,657
	27,175
	27,423

	Juanacatlán
	12,049
	11,838
	11,515
	11,134
	10,703
	10,224

	Tlajomulco de Zúñiga
	212,422
	308,187
	405,891
	503,038
	597,891
	688,046

	San Pedro Tlaquepaque
	560,653
	641,669
	717,740
	786,780
	847,734
	898,842

	Tonalá
	405,663
	469,954
	530,309
	585,261
	633,932
	674,933

	Zapopan
	1,152,569
	1,286,447
	1,408,173
	1,515,555
	1,607,156
	1,680,215


Fuente: Elaboración propia con base en la información proporcionada en la proyección poblacional del CONAPO.
El incremento de la urbanización del suelo agrícola en la periferia de las urbes muestra que este proceso está relacionado con el aumento del ámbito industrial y la generación de empleos pertenecientes al sector servicios en las áreas urbanas, lo cual impulsa la reducción de población que vive en las zonas rurales al migrar ésta a áreas urbanas, donde pueden incorporarse a empleos relacionados con estos sectores económicos, promoviendo la aglutinación de mano de obra calificada y no calificada. Indicando una situación donde las áreas urbanas atraen al ámbito industrial y empresas dedicadas a los servicios, debido a la existencia en ellas de mano de obra y mercados (Castells, op. cit.: 22), y asimismo las empresas atraen a nuevos trabajadores, y fomentan la instalación de servicios e infraestructura necesarios en lugares específicos.

La economía ecológica identifica a la economía humana dentro de los ecosistemas a (Martínez y Roca, 2000: 41), por lo que al valorar a los recursos naturales en una constante interacción con la economía se pueden estudiar los contextos sociales, temporales o espaciales, para que la economía se adapte a los ecosistemas al valorar los beneficios que éstos tienen para el ámbito económico al absorber recursos y genera residuos. La perspectiva de la economía ecológica permite identificar que el sistema económico es un sistema abierto que se interrelaciona con el ecosistema y los sistemas sociales, influyéndose mutuamente al interactuar con los recursos naturales y la población (García, 2003: Pág. Elect.).

Al enfocarse la economía hacia la ganancia de dinero, la economía ecológica se basa en la recuperación del suelo para que sea cultivado bajo parámetros ecológicos (Martínez y Roca, op. cit.: 140); así, este recurso natural puede promover los servicios ambientales que beneficien al grueso de la población, como la captación de agua, la preservación de la diversidad, el control del calor, entre otros. El incremento del área urbana y la reducción del suelo agrícola muestran que las autoridades permiten el cambio de uso de suelo, mediante planes y programas de desarrollo urbano que no lo perciben como un recurso natural, pues autorizan la construcción de viviendas sobre este suelo, saturando la infraestructura y servicios básicos existentes, y evidenciando la urbanización y reducción de las áreas agrícolas.
La existencia de diversos intereses al interior del proceso de urbanización del suelo agrícola, que van desde los habitantes de los asentamientos precarios que carecen de servicios e infraestructura, hasta los servidores públicos que pueden tomar decisiones respecto a la situación de dichos lugares, así como instituciones bancarias y constructoras, indican que en ocasiones las políticas sociales enfocadas hacia el tema urbano no se realizan con un beneficio de la población a largo plazo, debido a que se permite la reducción de suelo agrícola y la edificación de moradas sobre el mismo.
La valoración del suelo agrícola como un recurso natural que proporciona beneficios para la población, de acuerdo a la economía ecológica, debe basarse en su percepción como un elemento que tiene un valor público y ubicarse en el ecosistema, y no como un objeto que pertenece exclusivamente al ser humano y su valoración se fundamenta en un determinado periodo de tiempo. La presión de la producción sobre los recursos poco a poco se convierte en presión de la población sobre los recursos, cuando los cultivos de exportación se convierten en cultivos de subsistencia (Martínez y Roca, op. cit.: 95). Al valorarse el suelo agrícola como un recurso natural se puede estimular su productividad mediante las actividades laborales que le caracterizan, y fomentar la seguridad y soberanía alimentarias; esta valoración debe ser extensa e introducirse en un planteamiento basado en la trascendencia que tienen los empleos acordes del sector primario en el entorno de las áreas urbanas.
Caso contrario, se agravará la falta de valoración del suelo agrícola por las autoridades estatales y municipales en el Estado de Jalisco, como un elemento que proporciona beneficios para la población, lo cual promoverá su reducción a través de la construcción de casas de manera legal por constructoras, o de forma ilegal por personas de bajos recursos. Proceso que impulsará el incremento poblacional, la elaboración y ejecución de políticas sociales que autorizan o permiten el cambio del uso del suelo agrícola a urbano, y el consecuente aumento del área urbana, fomentando la reducción del suelo agrícola y que se agraven las externalidades negativas que se han comentado.

CONCLUSIONES

La elaboración e implementación de políticas sociales, por las autoridades del Estado de Jalisco y los municipios que conforman la zona metropolitana de Guadalajara, que no perciben al suelo agrícola como un recurso natural que provee beneficios para la población, agravará la reducción de este suelo como resultado del incremento poblacional. El aumento del área urbana en los ayuntamientos que pertenecientes a esta zona metropolitana indican que el suelo agrícola se ha reducido de manera marcada. La poca valoración de este suelo como un recurso natural es resultado de la ausencia de políticas sociales que incorporen los lineamientos que rigen a la economía ecológica, lo cual se percibe en el incremento poblacional, la reducción del suelo agrícola, el aumento del área urbana, y la acentuación de las externalidades negativas.

Los resultados de los Censos y Conteos de Población y Vivienda del INEGI muestran que la proyección poblacional que elaboró el CONAPO para las alcaldías de la zona metropolitana de Guadalajara ha sido superada, lo cual agravará las externalidades negativas en su interior. Los municipios pertenecientes a dicha zona metropolitana pueden ser considerados como lugares atractivos para residir para personas que deseen un lugar propio donde vivir, al contar con los servicios e infraestructura necesarios, y ubicarse en las cercanías de ayuntamientos importantes a nivel nacional, como Guadalajara, Tlaquepaque, Tonalá o Zapopan.
La urbanización del suelo agrícola se puede efectuar de manera legal por empresas inmobiliarias que adquirirían este suelo y lo deslindarían de esta actividad económica para edificaran sus viviendas. Aunado a lo anterior se fomentaría la urbanización ilegal al asentarse personas de bajos ingresos en un suelo sin infraestructura y servicios básicos pero que les es accesible económicamente y se ubica en la cercanías del área urbana. Situación que agudizaría la reducción del suelo agrícola no solo en los municipios pertenecientes a la zona metropolitana de Guadalajara, sino también en los ayuntamientos aledaños a ésta, debido a las políticas sociales que no consideran la valorización del suelo agrícola como recurso natural. La valoración del suelo agrícola debe promover su potencial y la obtención de los beneficios medio ambientales que posee con base en los lineamientos que emanan de la economía ecológica, al ser considerado como un elemento que genera bienes para la población; en caso contrario, se incrementará la elaboración y ejecución de políticas sociales que permiten su reducción mediante la expansión del área urbana y el incremento poblacional, agravando las externalidades negativas comentadas.

BIBLIOGRAFÍA
Breese, G. (1974). La ciudad en los países en vías de desarrollo. Comentarios sobre urbanismo y urbanización. España: Ed. Tecnos.

Castells, M. (1976). La cuestión urbana. México: Siglo XXI.

Consejo Nacional de Población. (2014), Proyecciones de la población, 2005-2030 (Municipales). Recuperado de http://www.conapo.gob.mx/es/CONAPO/Proyecciones_Analisis

Ezcurra, E., Mazari, M., Pisanty, I., y Aguilar, A. G. (2006). La cuenca de México: Aspectos ambientales críticos y sustentabilidad. México: F. C. E.

García T., M. (2003). Apuntes de economía ecológica. En Boletín económico de ICE No. 2767. Recuperado de http://www.revistasice.com/CachePDF/BICE_2767_69-75__8F4091CCDE89D57CC9DF035DAC610506.pdf

Instituto Nacional de Estadística y Geografía. (2014) Censos y conteos de población de México, 1960-2010 (Varios Tomos), México: INEGI.

Martínez A., J. y Roca, J. (2000). Economía ecológica y política ambiental. México: PNUMA y F.C.E.

Méndez R., A. (2006) Estudios urbanos contemporáneos. México: UNAM.

Real Academia de la Lengua Española. (2014). Externalidad. Recuperado de http://lema.rae.es/drae/?val=externalidad
Universidad Nacional de Colombia. (2014). Economía Ecológica (EE) y Economía Ambiental (EA) puntos de diferencia. Recuperado de http://www.virtual.unal.edu.co/cursos/IDEA/2009120/lecciones/cap3/economiaecologia4.html
Wayne A., C. (1980). Los inmigrantes pobres en la Ciudad de México y la política. México: F.C.E.
� Posdoctorante del Posgrado en Estudio Sociales, Universidad Autónoma Metropolitana – Unidad Iztapalapa. México.


� En México se llama paracaidistas a los moradores de los asentamientos precarios, quizá porque aparecen de pronto sobre el terreno, ´como caídos del cielo´. Basado en el texto de Wayne A. Cornelius "Los inmigrantes pobres en la Cd. de México y la política".





